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En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.
Amén.

Cristo, Rey nuestro.
¡Venga tu Reino!

Oración preparatoria (para ponerme en presencia de Dios)

«Alaba mi alma la grandeza del Señor y mi espíritu se alegra en Dios mi salvador
porque ha puesto los ojos en la pequeñez de su esclava (…) porque ha hecho en
mi favor cosas grandes el poderoso». Con María quiero alabarte, Señor. Todo lo
que tengo y todo lo que soy te lo debo a ti y por eso vengo a agradecerte y te
bendigo con todo mi corazón en este rato de oración.

Evangelio del día (para orientar tu meditación)
Del santo Evangelio según san Juan 6, 16-21

Al atardecer del día de la multiplicación de los panes, los discípulos de Jesús
bajaron al lago, se embarcaron y empezaron a atravesar hacia Cafarnaúm. Ya
había caído la noche y Jesús todavía no los había alcanzado. Soplaba un viento
fuerte y las aguas del lago se iban encrespando.

Cuando habían avanzado unos cinco o seis kilómetros, vieron a Jesús caminando
sobre las aguas, acercándose a la barca, y se asustaron. Pero él les dijo: “Soy yo,
no tengan miedo”. Ellos quisieron recogerlo a bordo y rápidamente la barca tocó
tierra en el lugar a donde se dirigían.

Palabra del Señor.

Medita lo que Dios te dice en el Evangelio.

Pensemos en una pequeña barca, en la noche, en medio de una tormenta, con
pescadores que remaban con todas sus fuerza, aun estando el viento en su contra.
Y pensemos que vamos nosotros dentro. En ello va nuestra vida, en dejarnos llevar
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o en luchar. ¡Qué impotencia! Qué ganas tendríamos de hacer las cosas rápido y
llegar al otro lado sin problemas y con un sol primaveral. Pero no, la vida del
cristiano se caracteriza por dos cosas, la lucha y el dejarse llevar. Tal vez
contradictorias pero no del todo.

Veamos a María. Su vida fue una muestra de estas dos actitudes. Por un lado la
lucha. No me puedo imaginar a la Virgen indiferente, a una mujer que ante los
problemas quedaba inmóvil. Más bien pienso que María ponía todo su esfuerzo en
cumplir la voluntad de Dios, aunque a veces fuese difícil, e incluso el viento y la
tormenta fuesen contrarias. Pienso, por ejemplo, en María yendo a Egipto, en la
madrugada, con un pequeño entre sus brazos y sin comprender nada ¡Qué
fortaleza! O al pie de la cruz, cuando todo era oscuro y no veía nada ¡Qué fidelidad
y perseverancia!

Por otro lado, María se sabía pequeña y reconocía que era débil. Conocía su
pequeña barca y por eso sabía ser dócil a la Voluntad de Dios. Sabía que no podía
sola y que necesitaba del auxilio divino. Y Dios era su fortaleza, fue Él quien la
sostuvo al pie de la cruz y quien la condujo en medio de la oscuridad. Fue Él quien
la llevó a puerto y la sostuvo.

El cristiano no va solo. A veces puede pensar que rema a contra corriente y que,
por más que luche, el mantenerse en el camino parece un reto imposible. Pero no
es así. Si por un lado tenemos que poner todo lo que está de nuestra parte,
tenemos que aprender a dejarnos llevar por Espíritu Santo que nos indica el
camino que hay que seguir en medio de la noche. Si bien somos débiles, pequeños
y frágiles es justo eso el testimonio del poder de Dios. Porque llevamos un «tesoro
en vasijas de barro, para que se vea que una fuerza tan extraordinaria es de Dios y
no de nosotros» (2 Corintios 4, 7).

«El gran anuncio de la Resurrección infunde en el corazón de los creyentes una
íntima alegría y una esperanza invencibles. ¡Cristo ha verdaderamente resucitado!
También hoy la Iglesia sigue haciendo resonar este anuncio gozoso: la alegría y la
esperanza siguen reflejándose en los corazones, en los rostros, en los gestos, en
las palabras. Todos nosotros cristianos estamos llamados a comunicar este
mensaje de resurrección a quienes encontramos, especialmente a quien sufre, a
quien está solo, a quien se encuentra en condiciones precarias, a los enfermos, los
refugiados, los marginados. A todos hagamos llegar un rayo de la luz de Cristo
resucitado, un signo de su poder misericordioso».
(Homilía de S.S. Francisco, 10 de abril de 2016).

Diálogo con Cristo

Ésta es la parte más importante de tu oración, disponte a platicar con mucho amor
con Aquel que te ama.

Propósito
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Proponte uno personal. El que más amor implique en respuesta al Amado… o, si
crees que es lo que Dios te pide, vive lo que se te sugiere a continuación.

Hoy, Señor, voy rezar un rosario con mi familia para agradecer tu ayuda a lo largo
de este mes.

Despedida

Te damos gracias, Señor, por todos tus beneficios, a ti que vives y reinas por los
siglos de los siglos.
Amén.

¡Cristo, Rey nuestro!
¡Venga tu Reino!

Virgen prudentísima, María, Madre de la Iglesia.
Ruega por nosotros.

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.
Amén.
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